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Capítulo 6 
La ritualización en torno a la evaluación desde el discurso del profesor

Introducción

Para comenzar, es preciso tener en cuenta que la ritualización de la evaluación en el aula 
ha de girar en torno a su función formativa y a su significado y constituye una dicotomía 
entre las creencias y las acciones que han acompañado el ritual desde sus concepciones 
históricas. Asimismo, es importante conocer que las creencias han sido estudiadas con 
base en los mitos, los cuales en los últimos tiempos han dejado de ser aplicables en el 
ámbito educativo. En este sentido, son las acciones evaluativas las que deben vincu-
larse al ritual por estar soportadas en una estructura clara, cumplir unas funciones 
específicas cargadas de contenidos y reflexiones, y permitir que en esta ritualización 
las realidades del contexto educativo se vuelvan visibles. Igualmente, estas realidades 
implican a la práctica evaluativa para acercarse al conocimiento “al estar determinados 
por un interés cognitivo particular” (Grundy, 1998, p. 27) y por su capacidad organizativa 
para brindar una imagen clara, coherente y armónica de la cultura que se entreteje alre-
dedor del acto educativo.

En esta perspectiva, se hizo necesario hacer visibles las características que soportan 
los rituales y procurar su vinculación con la cultura evaluativa llevada a cabo en la 
escuela. Igualmente, se buscó comprender los rituales evaluativos llevados a cabo por 
los profesores en las aulas de clase, mediante el análisis de los aportes teóricos que han 
reflexionado sobre el concepto a través de la historia. Estos textos brindan un aporte 
fundamental en la reflexión, por ello es necesario vincularlos con las características que 
trae consigo la evaluación, ligarlos con algunas cualidades que soportan estos ceremo-
niales en la escuela, y que, hasta la fecha, han sido poco visibilizados. De este modo, 
contribuciones conceptuales encontradas permiten desarraigar el concepto de las 
teorías creacionistas, para así comprender sus características desde su vinculación al 
secularismo en los entornos educativos, especialmente, en la evaluación de los apren-
dizajes.

A propósito del ritual, este se ha vinculado desde mediados del siglo XX directamente 
con el culto de lo sagrado, como esencia de las creencias religiosas, se ha planteado que 
mediante este rito se produce la separación del espacio real o espacio humano del caos. 
En este sentido, Eliade (1982, p. 155) argumentó que todos los rituales se desarrollan en 
un espacio consagrado, es decir, esencialmente distinto del espacio secular. De igual 
manera, desde la línea del culto a lo sagrado, se encontró que estos espacios tratan 
de fortalecer y disciplinar conscientemente al individuo a través de sus restricciones y 
operaciones mecánicas, por medio de ceremonias que se han llevado a cabo desde los 
cultos primitivos.
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Al respecto, Durkheim (1995, p. 422) planteó que la función lúdica y recreativa de 
los rituales representa un papel preponderante en la reproducción de la vida social, al 
hacer que lo obligatorio se vuelva deseable. Así también, el ritual en las culturas secu-
lares ha tenido como objetivo esencial la afirmación de la existencia del individuo y de 
la sociedad, pues el rito configuraba la labor del hombre, de su grupo y del cosmos. En 
este sentido, los rituales como prácticas culturales han sido generalmente utilizados en 
las creencias, deseos, intereses y emociones que se dan en las interacciones sociales, y 
que han impactado de forma significativa en la cultura de los pueblos, y, además, han 
permitido ser dispositivos privilegiados para que el individuo cree conocimiento sobre 
sí mismo y sobre el otro.

En esta línea discursiva, Díaz (1998, p. 393) expuso que las formas ritualizadas 
llevadas a cabo en los diferentes grupos sociales deben hacerse inteligibles sin olvidar 
el agente humano, puesto que son organizados y celebrados por sujetos con inten-
ciones pensadas y pensamientos actuados. Asimismo, este autor abre la posibilidad de 
pensar en la efectividad del ritual y su posible vinculación con el quehacer de la escuela 
y, especialmente, con los procesos evaluativos.

Al mismo tiempo, es importante considerar que la cultura que se entreteje alrededor 
de la escuela y la mayoría de fenómenos socioculturales que allí se dan conciernen a 
todos los actores del proceso educativo: profesores, estudiantes y acudientes o cuida-
dores. En tal sentido, en su interacción se originan rituales, que pueden considerarse 
como ritos de paso, tal como lo indicó Van Gennep (1960, p. 25), quien mostró una visión 
social de este tipo de ritos al ser llevados a cabo como prácticas que han prevalecido en 
las instituciones educativas, debido a su importancia en las transiciones que se dan en 
el sistema escolar.

Así entonces, los aportes teóricos brindan la posibilidad para que las prácticas 
evaluativas sean ritualizadas, que puedan ser llevadas a cabo mediante estrategias 
intencionadas o con el deseo de tener el control de lo enseñado. Estas prácticas eviden-
cian el poder que se ejerce en el aula para determinar quién es promovido, quién es más 
inteligente, quién sabe más o quién menos. Igualmente, ponen de manifiesto la exis-
tencia de metas evaluativas externas al proceso formativo, observando que su finalidad 
ha sido pensada por el Estado a través de planes, programas y acciones realizadas para 
dar cumplimiento a un ranking de calidad.

En tal sentido, dadas las particularidades de los rituales y su vinculación antro-
pológica con los aspectos sagrados, la intención en este texto es vincularlos desde la 
cultura secular al proceso educativo, de un modo especial con la evaluación de y para 
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Capítulo 6 
La ritualización en torno a la evaluación desde el discurso del profesor

los aprendizajes. De igual forma, se hace indispensable revestir estos ritos de unas parti-
cularidades que los hagan más evidentes y obvios. Para dar forma a esta ritualización se 
adoptan los planteamientos de Rappaport (2001, p. 66), quien considera el ritual como 
la realización de sucesiones más o menos invariables, de actos formales y de expre-
siones completamente codificadas por parte de quienes las ejecutan.

De esta manera, en correspondencia con la investigación fuente de este texto, se 
busca inscribir el ritual evaluativo con las características que aporta Rappaport (2001, 
p. 66), quien argumenta que para que un ritual sea efectivo debe contener: a) ejecución, 
en lo referido a la realización o elaboración de rituales que requieren el desempeño de 
una acción o tarea que demanda habilidades especiales; b) formalismo, que posiciona 
la tarea del profesor al observar y aplicar con rigurosidad la enseñanza en la escuela; c) 
inmutabilidad, ilustrada en los fines de la educación y que han sido poco alterados al 
perpetuarse en el tiempo y d) performatividad, al incluir formas y actos ritualizados que 
resaltan normas y convenciones sociales, comprometiendo a los actores educativos.

Así mismo, es evidente que el tema de la evaluación sigue siendo un asunto contro-
versial, este involucra no solo a los actores de la educación, sino también a las comu-
nidades académicas y a los responsables de las políticas educativas, pues sus efectos 
influyen en los proyectos de vida de los estudiantes, en su entorno familiar, cultural 
y social, además de ser un proceso que ha servido de instrumento para hacer segui-
miento a los estudiantes, ocuparse de aspectos como el desarrollo de habilidades de 
autorregulación y autonomía, y de componentes importantes para el diseño de estrate-
gias didácticas y metodológicas que permiten afrontar las dificultades de aprendizaje y 
las diversas problemáticas familiares que trascienden los límites de la escuela.

Metodología

Con respecto a la metodología, es importante resaltar que el estudio tiene la intención 
de integrar la evaluación como proceso dentro del conocimiento crítico y el propósito 
de motivar a los profesores a enfrentar los desafíos propios del proceso educativo que 
proponen las nuevas dinámicas postpandemia. Además, el interés por este tipo de ritua-
lización promueve su postulación como alternativa pedagógica para que el estudiante 
regule sus aprendizajes y el profesor la integre a los procesos pedagógicos, académicos 
y didácticos que lleva a cabo.
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En este sentido, con el ánimo de comprender algunos rituales evaluativos llevados a 
cabo por los profesores en las aulas de clase, se seleccionaron discursos de profesores 
que prestan sus servicios en tres instituciones del nordeste antioqueño, pertenecientes 
a los municipios de Cisneros, San Roque y Santo Domingo. Así también, para efectos de 
la investigación, se seleccionó el diseño cualitativo, que permitió analizar los procesos 
de aprendizaje en la escuela, además de conocer el ceremonial que se entreteje alre-
dedor del ritual evaluativo y su ejecución, formalismo, inmutabilidad y performatividad.

Asimismo, en la tarea de obtener las categorías, generalidades y particularidades 
más relevantes en esta ritualización, se realizó el proceso de recursividad y triangula-
ción. El análisis cualitativo se trianguló por las múltiples visiones de cada profesor y se 
aumentó la muestra a nuevos profesores hasta alcanzar el punto de saturación en cada 
categoría, con un total de 15 entrevistados.

La información fue recogida a través de entrevistas semiestructuradas, por ser las 
más adecuadas para este tipo de indagación, ya que ofrecen la posibilidad de profun-
dizar en el tema de interés desde los discursos de los participantes. De igual manera, 
el tratamiento de la información se favoreció con la utilización del software Atlas.ti 9, 
mediante el cual fue posible la creación de matrices categoriales que ha derivado en el 
análisis de la información.

Tabla 1.
Códigos asignados instituciones educativas

Lugar entrevista Institución Educativa Código

Municipio Cisneros IE Cisneros ESC

Municipio San Roque, corregimiento de San José del Nus IE San José del Nus ESSR

Municipio Santo Domingo, corregimiento de Versalles IE Roberto López Gómez ESSD

Resultados

Se presentan algunos hallazgos importantes sobre el ritual evaluativo que se quiere 
posicionar en la comunidad académica. Es importante comenzar definiendo dicha 
ritualización con los aportes de López-Pastor y Pérez-Pueyo (2017). Ellos definen el 
ritual de la evaluación como “todo proceso de evaluación cuya finalidad principal es 
mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje que tienen lugar” (p. 36). Asimismo, es 
preciso pensar un panorama distinto sobre esta ritualización, para que se le concedan 
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diferentes significados frente a la función transformadora que tiene en la sociedad y 
que supone comprender la aparición de nuevas estrategias y metodologías para su 
ejecución. Igualmente, las entrevistas aplicadas aportan información importante que 
se perfila como estrategias de seguimiento, revisión y control, cuya mirada se centra en 
valorar la efectividad del quehacer del profesor en el aula de clase y el funcionamiento 
de los programas prescritos.

Tipologías de evaluación 
priorizadas por los profesores

A propósito de esta caracterización, se realizó el análisis de la información aportada 
por los profesores con el ánimo de especificar los rituales llevados a cabo en las aulas 
de clase, identificar las estrategias a las que recurren para dar a conocer las particu-
lares necesidades, capacidades y saberes de sus estudiantes, también con el objetivo 
de detallar las formas que utilizan para documentar, sistematizar y comunicar la infor-
mación obtenida durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, así como los procesos 
que desarrollan para identificar qué es lo que los estudiantes van aprendiendo y cómo 
lo hacen. Por otro lado, el análisis también busca reconocer información relevante para 
identificar aciertos, dificultades o aspectos que se deban mejorar, definir cómo y en qué 
orden de prioridades se considerarán los aprendizajes esperados y los campos forma-
tivos, que los lleven a tomar decisiones e incidir de forma inmediata en la reorientación 
del trabajo realizado o atender aquellos factores que lo obstaculizan.

En este sentido, la información recogida devela diversas formas de concebir esta 
ritualización postpandemia, formas que llevan a entender este proceso como dar valor 
a lo que se produce en el aula a partir de la observación de los datos obtenidos en el 
proceso de aprendizaje, esto también en relación con el análisis que se hace buscando 
tomar decisiones orientadas a mejorar el trabajo, colaborar en su progreso y en la 
consecución de unos objetivos debidamente presupuestados; después, con base en 
esta información, se busca emitir un juicio o dar una valoración. Así, entre los hallazgos 
más significativos, se encontraron los siguientes; la evaluación sumativa, la final, como 
proceso, formativa, como examen, diferenciada y disfrazada, tipologías que emergen de 
este análisis.
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Figura 1.
Tipos de evaluación

Tipos de evaluación 
3 %

4 % 
1 %

Evaluación sumativ a

Evaluación al final 

Evaluación como proces o

Evaluación formativ a

Evaluación como exame n

Evaluación diferenciad a

Evaluacion disfrazada

9 %

10 %

55 %
18 %

Nota. Tipos de evaluación priorizados por los profesores.

Evaluación sumativa

Como resultado de esta indagación, se marcó una tendencia evaluativa en la búsqueda 
de comprender el grado en que las metas educativas han sido alcanzadas por los estu-
diantes, claves que son realizadas en su mayoría al terminar el proceso de instrucción o 
en periodos de clase, tal como se evidenció en los testimonios de los participantes: “El 
estudiante termina la prueba, y se asigna la nota, no hubo tiempo de proceso reflexivo 
alguno” (ESR11), la evaluación aplicada de esta forma se ejecuta para conocer si los 
aprendizajes estipulados en línea o presencialmente fueron cumplidos según los crite-
rios y las condiciones definidas.

En este sentido, la evidencia demostró el énfasis puesto en la evaluación sumativa 
con un 55 % de valoración, cuando los participantes aseguran que “lo sumativo atrae, el 
hecho de que vaya a haber una nota al final, los atrae” (ESR18), “estamos en un sistema 
que debe arrojar un resultado numérico” (ESD25); en estos testimonios se explicita la 
prevalencia de la evaluación sumativa, como se viene haciendo tradicionalmente al 
resumir y hacer juicios de valor que resuelven el proceso de enseñanza-aprendizaje 
y que poco han reducido o eliminado las pruebas finales como lo han recomendado 
Abella et al. (2020), García- Peñalvo et al. (2020); González et al. (2020).
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De esta manera, la evaluación sumativa está encaminada a la búsqueda objetiva de 
resultados, validados por las evidencias, con una finalidad acreditadora, que se pone 
en función de la evaluación de refuerzos positivos y negativos y su validación a través 
del número. Al respecto, Mellado-Moreno et al. (2021) sostienen que los instrumentos 
y técnicas de evaluación sumativa son transcendentales en el ámbito de las ciencias 
aplicadas para evaluar los resultados de diseño y de producto o para el descubrimiento 
de estrategias de trabajo eficaces en los estudiantes.

En este sentido, emplear de forma preferencial la evaluación sumativa es un plan-
teamiento reduccionista, por ser un tipo de evaluación que no es compatible con otros 
elementos sumativos, como la autoevaluación, la coevaluación, la heteroevaluación o 
evaluaciones intermedias, que pueden establecerse para mejorar los procesos evalua-
tivos con diseños flexibles o el uso de la retroalimentación al final de cada clase o 
periodo académico, y que después de la pandemia han debido sustituirse por un ritual 
evaluativo más amigable con los aprendizajes.

Evaluación final

Asimismo, los profesores que participaron de la investigación también pusieron en 
evidencia la práctica de la evaluación final, otorgando un 18 % de valoración a esta. 
Este tipo de evaluación, por su temporalización, se efectúa al terminar un proceso de 
enseñanza-aprendizaje y su ejecución se facilita al ser un ejercicio que comenzó a ser 
mediado por las TIC con mayor intensidad a raíz del COVID-19.

Igualmente, esta situación fue recurrente en los testimonios y se ilustra en los 
discursos de los profesores cuando afirman que la evaluación “se aplica al final a ver 
si [el estudiante] logró un cumplimiento al menos de los propósitos que se han plan-
teado” (EC23), “generalmente la hago es al final y considero que debe ser al final” (EC4). 
Esta evaluación puede aplicarse al finalizar una unidad didáctica, un periodo, un curso 
o una etapa educativa, y deja de lado el diagnóstico de los conocimientos previos.

En esta perspectiva, este es un tipo de evaluación en la que se evidencian los resul-
tados obtenidos y sirve, además, para retroalimentar la programación del profesor, lo 
que pudo constatarse al reconocer que “hay otro componente que se hace durante 
los otros momentos, donde el profesor debe ir prestando atención y analizando otras 
variables que se complementan con el momento final” (EC4). En este sentido, tomando 
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como referencia estos testimonios, la evaluación final del estudiante resulta indispen-
sable para tomar la última decisión sobre el grado en el que se han aprehendido los 
objetivos de aprendizaje y con base en ello obrar en consecuencia.

La evaluación final puede considerarse desde los objetivos y los criterios de evalua-
ción establecidos, su planificación en línea o presencial implica elegir adecuadamente 
las estrategias metodológicas (Cabero & Llorente, 2020; Chaparro, 2021; Davison-Co-
llege, 2020), así también, examinar la correspondencia con el diagnóstico inicial efec-
tuado al estudiante, las posibilidades de progreso y aprendizaje que se trazaron y la 
correspondencia con los resultados alcanzados por todos.

De esta manera, la evaluación es representada en una calificación numérica cons-
truida sobre la base del último acto evaluativo práctico. En este sentido, Blanco-Aspiazú 
et al. (2013) sostienen que la evaluación final se diferencia de las evaluaciones habituales 
y parciales en que su propósito primordial es validar el aprendizaje alcanzado al concluir 
cada asignatura. Esto es reforzado con lo expuesto por una participante: “pero siempre 
va después de la tarea” (ESR23). Este testimonio confirma una evaluación enfocada en 
valorar la consecución de los objetivos planteados en función del resultado final.

De igual manera, entre las críticas más fuertes que se hacen a este tipo de evalua-
ción sobresale la extemporaneidad con la que se realiza, pues la información recogida 
llega demasiado tarde como para ser utilizada en el mejoramiento o en el perfecciona-
miento de la actividad del profesor. Por consiguiente, este tipo de evaluación se enfoca 
en valorar el logro final de la actividad propuesta en línea o presencialmente, la informa-
ción que proporciona tiene poco alcance como para constituir una base sólida a la hora 
de emitir un juicio de valor que permita identificar el avance académico del estudiante, 
como indica Cárdenas-Tacilla, et al. (2020).

Evaluación como examen

De igual modo, al interrogar a los profesores sobre las experiencias de evaluación en el 
aula, particularmente en relación con los instrumentos que utilizan en la cotidianidad 
para que los estudiantes demuestren con amplitud sus conocimientos o el grado de 
dominio de los temas abordados en clase, es evidente la prevalencia del examen en sus 
prácticas evaluativas: “la evaluación es como el asunto del examen como tal” (ESR3), 
“tenemos un examen, un quiz, un quiz sorpresa” (EC22). Estas costumbres son llevadas 
a cabo con el ánimo de escrutar lo aprendido, para que las características de lo aportado 
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por los estudiantes puedan medirse, haciendo referencia a la evaluación como examen 
con un porcentaje de 4 % de valoración, develando así que el interés de la evaluación se 
centra, nuevamente, en el final del proceso y la nota consiste en la diferencia que existe 
entre los conocimientos del estudiante y la dificultad del examen.

En definitiva, este tipo de evaluación pone a prueba las habilidades y capacidades 
del estudiante, pues lo obliga a ensayar y dar testimonio ante los otros para demostrar 
lo que ha aprendido. El examen acumula realidades para tomar decisiones que pueden 
tener efectos inmediatos sobre la enseñanza y su certificación, permite acceder a un 
documento legítimo que se hace indispensable para actuar en el mundo real. Igual-
mente, esta validez es una propiedad importante de los resultados en el ambiente 
educativo.

Al respecto, Sánchez-Mendiola (2018) expone que uno de los efectos negativos más 
frecuentes de los exámenes es afirmar conclusiones de los resultados que están acorde 
con los objetivos iniciales de la evaluación; para este autor el examen carece de validez, 
basa su argumento en que el uso de la puntuación de un examen definitivamente 
implica consecuencias y causa efectos que se convierten en detonantes del fracaso 
en la escuela. Guangul et al., (2020), Gudiño et al. (2021), Shaushenova et al. (2021), 
postpandemia, han contribuido con sugerencias para que en los exámenes virtuales 
los alumnos puedan enfrentarse a modelos de evaluación en los que se les exija una 
presentación en línea, realizada por ellos mismos, de forma que se verifique su iden-
tidad y su autoría, enfrentándose así también al gran reto de disminuir la deshonestidad 
que produce la suplantación o la copia.

Hasta aquí vemos como un porcentaje cercano al 78 % del discurso de los profe-
sores responde a la evaluación como logro de objetivos, propuesta por Tyler desde los 
años 50, como practica que se realiza al terminar o finalizar un determinado periodo de 
clase y que dirige su propósito a calificar o descalificar el desempeño del estudiante. 
Asimismo, se evidenció preocupación y afán por parte de los profesores por generar un 
reporte, la emisión de juicios de valor sobre el logro final alcanzado por los estudiantes 
y la asignación de una calificación numérica o alfabética que permita la certificación del 
conocimiento con fines de promoción del conocimiento.
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Evaluación como proceso

Por otra parte, se evidenció otro tipo de evaluación en los discursos de los profesores, 
catalogada a través de la evaluación como proceso con un 10 % de valoración: “la verdad 
es que la evaluación pues, eso es un proceso” (EC24), “es para ver cómo va el desarrollo 
de esos procesos eso pasa aquí en la educación” (ESR17); esta es percibida como infor-
mación que permite establecer el grado de conveniencia que hay entre las actividades 
realizadas y los objetivos predeterminados, con el ánimo de proporcionar información 
relevante que ayude a la toma de decisiones. También estima el mérito de lo trabajado 
en clase en correspondencia con las características específicas de lo evaluado y permite 
revisar el estado de las competencias del estudiante, para así emprender acciones opor-
tunas a partir de los resultados.

En síntesis, la evaluación como proceso acentúa el mérito como objetivo; así lo 
consideran Gómez y Valdés (2019), quienes señalan que cuando se procura que la 
evaluación brinde a los profesores una oportunidad para seguir aprendiendo, obliga-
toriamente es necesario reflexionar sobre un contexto más extenso que media en los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, alejando la idea, que hasta aquí se ha dado, de 
una evaluación como producto.

En esta perspectiva, este tipo de evaluación permite establecer el grado de 
congruencia que hay entre las realizaciones y los objetivos previamente establecidos: 
decretar, conseguir y suministrar información relevante que ayude a la toma de deci-
siones y a apreciar el mérito de algo en relación con las características intrínsecas de lo 
que se evalúa.

En consecuencia, este tipo de evaluación inicia una nueva era que promueve una 
cultura evaluativa tendente a la autocrítica, al debate, a la tolerancia y a la flexibilidad 
(Santos, 1996). En este sentido, este cambio de enfoque puede ser posible si se cambian 
los contextos acreditativos y las condiciones sociales en las que hasta hoy se realiza 
la evaluación y se pone en cuestión la forma en que las instituciones entienden este 
proceso en función de la competitividad.
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Evaluación formativa

En este sentido, la información recogida mostró una tendencia a llevar a cabo por parte 
de los profesores un proceso consecuente, mediante el cual, obtienen y valoran infor-
mación transcendental sobre el nivel de logro de las aptitudes alcanzadas por los estu-
diantes, así se evidenció cuando se dijo: “se hace como un bosquejo de lo que vamos a 
hacer durante el periodo y ya, ellos más o menos saben qué es lo que vamos a evaluar 
durante todo el proceso” ( ESD10).

De igual manera, este es un asunto que se realiza con el propósito de ayudarles 
a perfeccionar sus aprendizajes: sirve para obtener información con la finalidad de 
explorar y perfeccionar dichos aprendizajes durante su construcción. A la evaluación 
formativa se le atribuyó un porcentaje del 9 % de valoración, los profesores lo hacen con 
el objetivo de desplegar un aprendizaje comprometido y reflexivo en los estudiantes a 
través de su acompañamiento, quienes pueden organizar constantemente el aprendi-
zaje para alcanzar mejores resultados.

En esta perspectiva, esta evaluación exige la adaptación y el desarrollo de nuevas 
competencias en los profesores, si aspiran a que la evaluación se convierta en un 
asunto de interés general, así lo evidencian los testimonios: "pues lo ideal fuera, que 
todos los miembros de la comunidad educativa aportáramos a esa evaluación” (ESR17). 
Asimismo, este discurso pone de manifiesto la necesidad de transformar las prácticas 
evaluativas para mejorar los aprendizajes, como resultado de las interacciones de los 
estudiantes con el saber, teniendo al profesor como mediador.

Igualmente, se hace necesario comprender qué ocurre en el proceso académico 
y examinar las necesidades de nuevas oportunidades de aprendizaje, tal como lo 
indica Cruzado-Saldaña (2022) al plantear que uno de los aspectos más relevantes de 
la evaluación formativa radica en la retroalimentación, pues permite al estudiante no 
solo comprobar sus avances, sino también observar cuáles son los aspectos que debe 
mejorar y lo que aún debe aprender.

Por otro lado, esta evaluación cumple una función particular en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje; procura recoger información valiosa para analizarla, emitir un juicio 
de valor y con base en ello tomar las decisiones adecuadas para mejorar el proceso. En 
este sentido, esta perspectiva puede ser considerada el punto de partida en la educa-
ción (Ruz, 2018), pues acompaña las acciones del profesor durante todos los momentos 
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del proceso: hay un antes, el proceso de planeación, un durante, el desarrollo de la acti-
vidad pedagógica y un después, el análisis y la toma de decisiones. De igual manera, 
esta evaluación se convirtió en una alternativa durante la pandemia y después de ella 
por la cantidad de oportunidades, herramientas y medios que brinda en el momento de 
requerir una adaptación sobre la marcha para los profesores, las estrategias didácticas 
y el mismo ritual evaluativo.

Evaluación diferenciada

A fin de indagar con los profesores sobre la práctica de una evaluación que tenga en 
cuenta la diversidad de los estudiantes, un 3 % confirmó su práctica cotidiana en el 
aula como una evaluación diferenciada, dando cuenta de la necesidad de conocer los 
cambios que cada estudiante va experimentando a través del tiempo en correspon-
dencia con lo que se enseña y lo que se evalúa.

Esta afirmación se sustenta en el testimonio de una profesora: “la evaluación debe 
aplicarse en diferentes formatos o presentaciones” (ESR18). En estas circunstancias se 
sustituye el predomino de la evaluación de actividades reproductivas, que requieren 
el uso de la memoria y la instrumentalización del saber, y se opta por prácticas que 
permiten al estudiante progresar en sus aprendizajes, beneficiando los procesos y el 
acceso al conocimiento.

En resumidas cuentas, la evaluación diferenciada toma fuerza como necesidad 
sentida para disminuir el fracaso en la escuela, así lo expresa una participante cuando se 
le pregunta por sus prácticas evaluativas: “todos sabemos que cada uno tiene maneras 
diferentes de aprender” (ESD23). Estas concepciones precisan de la creación de estra-
tegias que desemboquen en la promoción de una evaluación basada en las caracterís-
ticas del estudiante, sus circunstancias sociales, sus posibilidades y las limitaciones que 
le presenta el contexto.

Concepciones, a su vez, compartidas por Navarro-Mosquera et al. (2017), quienes 
argumentaron la necesidad de implementar una evaluación diferenciada, respetando el 
ritmo y el modo de aprendizaje del estudiante. Valorar esta diversidad significa asumir 
la evaluación como un proceso sistemático y minucioso, basado en evidencias que 
permitan hacer juicios de valor acertados y tomar los resultados como estrategia para 
perfeccionar el proceso de enseñanza-aprendizaje.
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Además, este tipo de evaluación debe visualizarse como una necesidad para dar 
respuesta a otras necesidades, las evidenciadas postpandemia, que permiten contar 
con el uso de procedimientos específicos de evaluación, que pueden ser adecuados 
para atender a la diversidad de alumnos existentes en cualquier grupo o curso (Castillo, 
2004), atendido en una modalidad en línea presencialmente.

También permite conocer el alcance real de los objetivos de aprendizaje en los 
estudiantes que presentan mayores dificultades, respeta las diferencias con el resto 
de sus compañeros y permite la aplicación de procedimientos de rituales evaluativos 
adecuados para atender a la diversidad de estudiantes existente en cualquier grupo.

Evaluación disfrazada

Por último, la información aportada por los profesores pone de manifiesto el uso de una 
evaluación amigable con el aprendizaje, que consiste en evaluar a los estudiantes sin que 
tengan la sensación de estar siendo evaluados, permitiendo el acceso a su rendimiento 
real, como pudo evidenciarse en afirmaciones como la siguiente: “yo simplemente voy 
colocando actividades y digamos que el estudiante ni sabe que es una evaluación” 
(EC8). En este sentido, este tipo de evaluación es aplicada de forma natural en el aula de 
clase, hasta el punto de que el estudiante no es consciente de que está siendo evaluado, 
ya que sus contenidos están encubiertos en una actividad diferente.

Estas son prácticas que en el presente ensayo denominamos evaluación disfra-
zada y, aunque tuvo solo 1 % de valoración, referencia practicas evaluativas que deben 
ser incorporadas en el contexto del aprendizaje, como rituales que se tornan invisi-
bles y permiten al estudiante involucrarse en la actividad sin dar lugar a su ansiedad. 
Asimismo, se convierte en un elemento necesario para considerar los aprendizajes, tal 
como lo define Santos (1993), una herramienta que, al permitir escuchar al estudiante, 
se convierte en un proceso educativo de indagación y comprensión de la actividad reali-
zada.

Este tipo de evaluación se evidenció cuando el profesor planteó “yo simplemente 
voy colocando actividades y digamos que el estudiante ni sabe qué es una evaluación; o 
sea, es como si estuviera disfrazada en la actividad” (EC9). Aquí también se esta haciendo 
alusión a una evaluación amigable con el aprendizaje, evitando situaciones aversivas o 
de estrés en los estudiantes; su diferencia radica en el tipo de esquemas que activa, sus 
contenidos, la actividad implicada y la forma de responder.
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En este sentido, Rosas et al. (2015) realizan una comparación entre la evalua-
ción tradicional y la evaluación disfrazada o invisible, para exponer los efectos de la 
ansiedad asociados a la evaluación, hallando que la evaluación tradicional subestima 
el rendimiento de los estudiantes de bajo desempeño y estimula correctamente el de 
estudiantes de alto rendimiento. Además, exponen que la evaluación disfrazada, por 
el hecho de ser invisible, impide que la ansiedad de los estudiantes entorpezca los 
resultados de esta, logrando de esta manera desplegar su zona de desarrollo próximo 
(distancia entre lo que es capaz de hacer por sí solo y aquello que sería capaz de hacer 
con la ayuda de un adulto o un compañero más capaz), consiguiendo un diagnóstico 
más acertado del máximo potencial de rendimiento del estudiante.

Conclusiones

Si bien este capítulo ha buscado comprender algunos rituales evaluativos llevados a 
cabo por los profesores en las aulas de clase, su vinculación con estos parte de la ejecu-
ción y el formalismo como primera y segunda característica de esta ritualización en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, constituyendo una fase trascendental que consiste 
en realizar todo lo planificado, donde el profesor actúa como facilitador para que el 
estudiante sea partícipe de su aprendizaje durante su formación mediante el uso de 
estrategias didácticas, innovadoras y de investigación, esto con el ánimo de favorecer el 
alcance de las competencias necesarias para su vida futura.

La ejecución y el formalismo como elementos característicos que debe evidenciar la 
ritualización del acto evaluativo son indispensables en cuanto ofrecen una concepción 
integradora de la evaluación. Hay particularidades que deben ser consideradas como 
parte de la esencia de la evaluación: es necesario entenderla como proceso, como 
herramienta formativa, diferenciada y disfrazada, para asegurar que el estudiante desa-
rrolle mecanismos de autorregulación dirigidos a alcanzar nuevas metas de aprendizaje. 
Estos rasgos no son tan evidentes en la evaluación sumativa, final y como examen; pues 
implican una serie de habilidades, experiencias y destrezas solo por parte del profesor 
para así poder motivar e incentivar los aprendizajes dirigidos y la creatividad en los estu-
diantes.

La evaluación sumativa, final y como examen continúa realizándose por parte de 
los profesores, es evidente que, al colocar su énfasis en la comprobación y medición de 
los resultados, dichos productos son obtenidos mayoritariamente a partir de la opinión 
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que emiten los estudiantes en los cuestionarios que se aplican al finalizar un determi-
nado periodo o año escolar; una evaluación orientada hacia el cumplimiento de los 
objetivos o de la eficacia de su efectos, que se le relaciona con el control y la sanción por 
parte del evaluador.

Estas tipologías de evaluación patentizan la inmutabilidad de esta ritualización 
como tercera característica, justificando un enfoque que se orienta al establecimiento 
de relaciones significativas entre el comportamiento del profesor y los indicadores del 
fruto de la enseñanza y que son definidos como el nivel de aprovechamiento de los 
estudiantes o la satisfacción u opinión que ellos finalmente reportan.

La inmutabilidad en la evaluación sumativa, final y como examen poco tiene que ver 
con el aprendizaje, el perfeccionamiento y la mejora que se declara a nivel discursivo, 
donde se pretende involucrar capacidades por parte del profesor para la buena planifi-
cación y una autorregulación del aprendizaje por parte del estudiante, rituales inscritos 
en una evaluación como proceso, formativa, diferenciada o disfrazada. Estos tipos de 
evaluación se convierten en aspectos esenciales de la gestión pedagógica, precisando 
los pasos que deben seguirse para acompañar y facilitar el proceso de enseñanza-apren-
dizaje en los estudiantes, esto con el fin de favorecer situaciones que procuren la elabo-
ración de nuevos saberes y el desarrollo de los valores y las actividades previstas en el 
currículum.

De manera similar, la performatividad como cuarta característica propuesta para 
este capítulo toma las características definidas por Ball (2003a), al buscar convertirse 
en una tecnología, una cultura y una modalidad de reglamentación que utilice evalua-
ciones, comparaciones e indicadores como medios para controlar, recargar y producir 
cambios en lo educativo, para incrementar su promoción mediante la producción y 
publicación de los resultados de las evaluaciones estandarizadas.

Asimismo, esta acción proporciona cierta legitimación como política de Estado al 
interior de los establecimientos educativos; se hace más evidente cuando es llevada 
a cabo mediante la evaluación sumativa, final y como examen. Estos mecanismos de 
evaluación trasnacional hacen parte de las nuevas formas de gestión educativa para 
estructurar y organizar la cultura institucional, convertidos, a su vez, en rituales evalua-
tivos que muestran el poder que reviste lo sumativo por su facilidad para cuantificar 
estadísticamente, así como la interacción entre los integrantes de las comunidades 
educativas.



120

Tr
ia

ng
ul

ac
io

ne
s e

nt
re

 ge
st

ió
n 

ed
uc

at
iv

a,
 p

ed
ag

óg
ic

a y
 co

m
un

ita
ri

a

Abelardo Quiceno Ospina

Estas características performativas de la ritualización evaluativa tienen una 
presencia invariable en las reformas educativas a nivel global, orientan a los actores 
implicados a realizar su práctica basada en evaluaciones censales e intereses institucio-
nales. Al mismo tiempo, expresan la necesidad de utilizar diversas técnicas y métodos 
didácticos incluidos por el profesor cada vez que desea motivar e incentivar los apren-
dizajes en los estudiantes, expresan una cultura y un modo de regulación que emplea 
juicios, comparaciones y exhibiciones como medios de incentivación, control, desgaste 
y cambio, basados en recompensas (Ball, 2003; Falabella, 2014) y sanciones (materiales 
y simbólicas).

De manera que para transformar estas características performativas es necesario, 
entonces, acudir a prácticas asentadas en una evaluación como proceso, una evalua-
ción formativa, una evaluación diferenciada o una evaluación disfrazada, para que el 
estudiante sea quien asuma el protagonismo en la construcción de su conocimiento.
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